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SINOPSIS 




			 




			«MONEY Academy» es la nueva colección de libros para niños de Natalia de Santiago, en la que descubrirán los fundamentos de la economía y las finanzas casi sin darse cuenta a través de aventuras repletas de misterio, mucho humor y una acción trepidante al más puro estilo de clásicos infantiles como Harry Potter o La puerta de los tres cerrojos. 




			Tras un primer curso en la MONEY Academy donde descubrieron que los métodos de su nuevo colegio eran todo menos normales, Carlos y sus nuevos amigos se preparan para el segundo año casi como si fueran a la guerra. 




			¡No volverán a caer en los mismos errores de novatos! ¡La experiencia es un grado! 




			Pero pronto verán que nada podría haberlos preparado para enfrentarse al nuevo reto que los espera: viajarán a la Isla del Capital, donde tendrán que competir por ser la sección que más dinero acumule antes de fin de curso. 




			No tardarán en darse cuenta de que ganar, y sobre todo, ahorrar dinero no es tan fácil como parece, que los bancos no funcionan como creían y que el dinero se puede desvanecer sin dejar rastro.  
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			Natalia de Santiago es una escritora, divulgadora y emprendedora española empeñada en hacer la educación financiera más accesible, más eficiente, más relevante, más inclusiva y —por qué no— más divertida. Ingeniera de formación y financiera por vocación, está especializada en el impacto económico del cambio climático. Por lo demás, vive escondida en los Alpes con su marido y sus cinco hijas —han leído bien: cinco niñas, todas—, pasa más tiempo en Instagram del que debería y es la autora de los libros Invierte en ti, Invierte con poco y de la saga infantil M.O.N.E.Y. Academy que han conseguido acercar el mundo de la economía y las finanzas a miles de lectores. 




			

	 


	 	

	 



			 




			

				Para Carlotta, 


				mi presidenta ejecutiva en ciernes 


			




	 


	 	

	 



			 




			

				Un banco es un sitio donde te prestan un paraguas cuando hace bueno y te lo piden de vuelta cuando se pone a llover. 


				

				 


			

				ROBERT FROST (POETA ESTADOUNIDENSE) 
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			La última noche 




			 




			—¿Así? 




			Carlos dobló la rodilla derecha hacia atrás intentando no despegar la oreja izquierda del suelo. 




			En esa posición, podía ver la mochila llena hasta los topes, y el sinfín de pelusas que se habían acumulado debajo de su armario desde la última vez que había recogido su cuarto, claramente hacía demasiado tiempo. 




			—Sí, así, pero levanta más las caderas, ¡que pareces una abuela garrapiñada! —dijo Fede con la boca llena de patatas fritas. 




			Fede era como un coche de carreras, todo potencia. Se movía tanto y tan rápido que, aunque daba la sensación de estar siempre comiendo, no tenía ni un gramo de grasa en el cuerpo, solo fibra. Al ver la mochila y a su amigo al lado, eructando desde la pantalla del móvil, Carlos se preguntó cómo habría sobrevivido Fede en la Isla de los Nuevos sin su suministro infinito de chucherías y refrescos de todos los colores y sabores. 




			El recuerdo de la Academia y del hambre —y el miedo— atroz que habían pasado cuando los abandonaron a su suerte en un islote en mitad de la nada hizo que perdiera el equilibrio y se cayó rodando hacia atrás contra la silla de su escritorio. 




			—Así no, macho, ¡hacia delante! —se rio su amigo. 




			Con su buen humor habitual, Fede dejó a un lado sus patatas barbacoa con extra de picante para mostrarle cómo se hacía un baby freeze, la postura más mítica del break dance, en condiciones. Carlos iba a imitarlo cuando otra llamada se coló en su móvil. 




			Luna... 




			Durante el verano había hecho esfuerzos titánicos para mantener sus dos mundos separados en distintas partes del cerebro y olvidar no solo lo que había pasado el curso anterior, su primer año en la M.O.N.E.Y. Academy, sino, más inquietante todavía, lo que le esperaba en el nuevo curso que estaba a punto de empezar. 




			Ahora que las vacaciones se acercaban peligrosamente a su fin, obviar su futuro inminente se estaba volviendo cada vez más difícil. Carlos miró a Fede y no pudo contener un suspiro. 
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			—Oye, lo siento, tengo que colgar... —dijo con la resignación de alguien que está en el corredor de la muerte por un crimen que no ha cometido—... me... me están llamando unos de la Aca... digo del... colegio... 




			—Ah, es verdad. Te vas mañana, ¿no? 




			Carlos no contestó. De pronto, la mochila que llevaba preparando todo el verano a las órdenes de Luz y Luna le pareció imposiblemente pesada. 




			—Bueno, llámame cuando llegues y te enseño el freeze invertido, ¿vale? —siguió Fede tan campante. Pero Carlos no estaba escuchando. Su mente estaba a muchos kilómetros de allí, como si un abismo insalvable se hubiera interpuesto entre ellos. 




			Carlos y Fede se habían conocido en el curso de street dance que sus padres le habían regalado por aprobar el primer curso en la Academia. Aunque tenían poco o nada que ver —Fede era todo lo que a Carlos le hubiera gustado ser: popular, cool y carismático— gracias a su pasión mutua por el baile, se habían hecho amigos. 




			¿Cómo explicarle a Fede, cuya máxima preocupación era si le iba a tocar en la misma clase que Alicia, la chica que le gustaba, que en la M.O.N.E.Y. Academy algo tan normal como llamar a un amigo para charlar era una misión de altísimo riesgo? 




			Desde el bullicio de su casa en el centro de Madrid, las No Name Islands, el misterioso archipiélago donde estaba la sede central de la Academia, parecían salidas de un universo paralelo. Un universo en el que no se podía llamar a tus amigos para algo tan inofensivo como practicar un movimiento de break dance... 




			—No... no creo que te pueda llamar... —dijo por fin con un nudo en el estómago—. En la M.O.N..., digo, en el colegio son muy estrictos con lo de los teléf... 




			—Pero ¿tú a dónde vas, a una academia militar o algo? —le interrumpió Fede con su buen rollo inquebrantable—. ¡En el instituto estamos todos con el móvil hasta en clase! 




			Por un momento, Carlos intentó imaginarse yendo a un instituto normal, con niños normales, haciendo cosas de gente normal, como mensajearse con sus amigos en clase. 




			Pero el móvil no paraba de sonar. Luz se había unido a la llamada y las gemelas no parecían dispuestas a aceptar un no por respuesta. 




			—Lo siento, te tengo que dejar —se disculpó. Tenía que aceptar que, le gustara o no, hacía exactamente un año que había dejado de ser una persona normal cuando puso un pie en las No Name Islands por primera vez. 




			—Si puedo te escribo o... algo... —dijo a modo de despedida antes de unirse a la llamada donde Charly y las gemelas estaban ya hablando y gesticulando a toda pastilla. 




			Con toda la pereza que le daba dejar atrás un verano casi perfecto, salvando la tensión entre sus padres, que seguían sin ponerse de acuerdo sobre si la M.O.N.E.Y. Academy era el colegio más adecuado para él, reencontrarse con Charly, las gemelas y sus otros amigos de la sección Østrom era lo único de volver a la Academia que no le parecía un nubarrón de muerte y destrucción al acecho. 




			—¡Hombre! A buenas horas... —lo saludó Luz. 




			—Vamos a repasar la lista —le interrumpió Luna, que no solía tener tiempo para cosas tan banales como la buena educación—. Charly, ¿tienes las cerillas? 




			Charly levantó un paquete envuelto en plástico para que todos pudieran verlo. 




			—Pero ¿son de las impermeables? —preguntó la gemela con cara de no fiarse ni de su sombra. 




			—Que ya sabemos que luego se pone a llover... —apostilló su hermana. 




			—Sí, sí, aquí pone que son cerillas antitormenta, resistentes al agua. 




			Charly giró el paquete para leer mejor. 




			—Gracias a su gran cabeza de azufre resisten al viento fuerte —anunció como si estuviera locutando un sorteo de lotería—. Además, vienen en unos tubos de plástico por si se moja la mochila. 




			—¡Cómo que por si se moja la mochila! —saltó Luna—. ¿No has comprado la funda? Mira que te lo dij... 




			—Sí, sí, tranquila, aquí la tengo. 




			Charly alzó la funda impermeable a la altura de la cámara para apaciguar a las gemelas que, a estas alturas del verano, ya no le veían la gracia a nada. 




			Luna hizo un tic en su lista y siguió a lo suyo: 




			—Y tú ¿tienes el hilo y las agujas? —dijo dirigiéndose a él. 




			Carlos sacó la mochila de su escondite debajo del armario para buscar el costurero de viaje. Al recordar la cara que había puesto su abuela cuando le había pedido que le enseñara a coser, sonrió para sí. 




			«Tu madre no ha querido coser un botón en su vida», le había dicho mirándole por encima de las gafas de leer mientras enhebraba la aguja con una soltura que Carlos, pese a llevar semanas practicando, no conseguía imitar. 




			En lugar de pasarse el verano tirados a la bartola o repasando matemáticas como Fede y los adolescentes normales, Carlos y sus amigos de la Academia habían tenido que recurrir a las triquiñuelas más inconfesables para hacerse con cosas tan variopintas como navajas suizas o pastillas para purificar agua sin que sus padres sospecharan. 




			El curso anterior se habían librado de ser expulsados por los pelos, pero este año volvían a empezar de cero —«tabula rasa», les había advertido la señorita Rothweiler al despedirse de ellos con su desdén habitual— y los niños no querían dejar nada al azar o, peor todavía, a los crueles designios de los mentores de la Academia. 




			Toda preparación era poca para enfrentarse a otro curso en la M.O.N.E.Y. Academy y a sus peculiares métodos. Pese a llevar todo el verano entrenando y aprendiendo todas aquellas cosas que le hubiera gustado saber antes de recalar en la Isla de los Nuevos el año anterior, Carlos se sentía menos preparado que nunca. 




			Cuando las gemelas se dieron por satisfechas por fin y se despidieron hasta el día siguiente, Carlos se quedó en la llamada con Charly, que tenía la misma cara de agobio que él. 




			—¿Cómo lo llevas? —le preguntó Carlos. 




			—Bien... —contestó Charly en un tono bastante poco convincente—. Hoy me ha soltado otro discurso sobre lo importante que son los contactos y las relaciones sociales. 




			Charly hizo como que se rascaba la barba, imitando a su padre. 
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			—Eres la media de la gente que te rodea —dijo haciendo como que fumaba un puro—. Si te rodeas de mediocres, serás un mediocre toda la vida. 




			Lo decía de guasa, pero tenía cara de cansado. 




			—Luego me ha hecho repasar tooodo el árbol genealógico de los Mayoral, logros y conquistas incluidos. Por lo visto, nuestro tatatatarabuelo fue uno de los que conquistó América con Hernán Cortés y no dejó ni un indígena vivo a su paso... 




			Carlos intentó visualizar a su amigo liderando una conquista, pero solo conseguía imaginárselo cuidando a los caballos. 




			¿Tendría razón Cesáreo Calpurnio Mayoral? ¿Se puede cambiar a una persona solo cambiando a sus amigos? 




			Carlos esperaba de corazón que no fuera así. 




			—¿V-vas a pedir el cambio de sección? —se atrevió a preguntar por fin. 




			En lugar de contestar, Charly se puso a limpiar los cristales de sus gafas con la manga como para ganar tiempo. Carlos se temió lo peor. 




			Enfrentarse a la Academia sin Charly a su lado... 




			Mejor ni pensarlo. 




			No podía culparle. El curso anterior, Charly había desafiado a su familia eligiendo la sección Østrom en vez de la Mullhogan, a la que pertenecían el resto de sus hermanos, y digamos que a su padre no le había sentado demasiado bien. Por decirlo suavemente. Cesáreo Calpurnio Mayoral II no estaba acostumbrado a que le desobedecieran. Y menos el menor de sus hijos. No debía de haber sido fácil aguantar dos meses de sermones y amenazas veladas —y no tan veladas. 




			—¿Y dejarte solo con las gemelas y sus cerillas antitormenta? —contestó al fin—. Ni muerto. 




			Los dos chicos se rieron y, por primera vez desde que había abandonado las No Name Islands, Carlos pensó en volver con algo vagamente parecido a ganas. 




			Pero solo vagamente parecido. Todavía quedaban muchos nubarrones amenazantes en el horizonte. 
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			El rencuentro 




			 




			—¿Seguro que no quieres llevarte la raqueta? —le preguntó su madre, alargando más de lo normal el abrazo en el que lo tenía envuelto. 




			Carlos agachó la cabeza para zafarse de sus tenazas. 




			—Seguro, mamá, ya te he dicho que en la Academia hacemos otros deportes —contestó sin apenas titubear. 




			La facilidad que había desarrollado para inventarse todo tipo de historias no dejaba de sorprenderle. Cualquier cosa con tal de no romper el Acuerdo de Confidencialidad. 




			—¿Senderismo? ¡Qué clase de deporte es ese! —siguió su madre, ojeando la mochila con cara de no tenerlas todas consigo. 




			Claramente, su madre no era consciente de que le habían mandado a un colegio que obligaba a sus alumnos a firmar un contrato que les prohibía contar nada de lo que pasaba allí, ni siquiera a sus padres, so pena de meterse en un lío de proporciones épicas. 




			—En los colegios normales —dijo con un tono acusador dirigido a su padre con más puntería que un dardo envenenado— se juega al fútbol o al baloncesto o... 




			Y, lo que era peor, como se enterara de cómo funcionaba en realidad ese colegio supuestamente tan moderno en el que le habían metido, a su padre se le iba a caer el pelo. Con lo mosca que estaba ya su madre, más le valía no avivar sus sospechas. 




			—Sí... sí que hay equipo de fútbol, lo que pasa es que... 




			Lo malo de mentir tanto era que tenía que llevar la cuenta de todas las trolas que iba soltando para no contradecirse. 




			—Ya, bueno, que tú no eres de fútbol —se dio por vencida al fin, peinándole el flequillo con esa cara de «pobrecito el incomprendido de mi niño» que Carlos no podía soportar—. ¿Y no tienen alguna clase de baile o de teatro? 




			—Déjale tranquilo, María —intervino su padre casi con más ganas de dar la conversación por zanjada que él—. Mientras saque buenas notas, que se apunte a lo que quiera. 




			Sin esperar respuesta, su padre se inclinó para levantar la mochila y Carlos tuvo que lanzarse en plancha para cogerla antes de que se diera cuenta de lo que pesaba. No había mentira en el mundo que pudiera explicar el arsenal de cosas que había conseguido embutir ahí dentro. No podía arriesgarse. 




			Cuando por fin estuvieron solos en el coche, camino del aeropuerto, los dos respiraron aliviados. 




			—¿Seguro que no quieres que te acompañe al mostrador? 




			—No, no hace falta, papá. Así no tienes que pagar el aparcamiento... 




			Su padre lo miró de reojo con una expresión muy extraña. 




			—Estoy muy orgulloso de ti, hijo —dijo muy bajito—. Ya sé que no todo el mundo está de acuerdo con nuestra... bueno... con mi decisión de mandarte a la M.O.N.E.Y. Academy, pero el señor Mullhogan es un visionario. Tienes que confiar en mí y aprender todo lo que puedas de él. ¿Entiendes? 




			A estas alturas, Carlos ya no entendía casi nada, pero hacía ya algún tiempo que se había dado cuenta de que él no era el único que no estaba diciendo toda la verdad. Todavía no había conseguido averiguar qué tejemanejes se traía su padre con el presidente de la Academia ni cuánto sabía de lo que pasaba en las No Name Islands, pero sus pesquisas iban a tener que esperar. 




			Justo en aquel momento, en la puerta del aeropuerto, una de las gemelas estaba bajándose de un taxi vestida de camuflaje de la cabeza a los pies. Parecía un personaje del Fortnite. No se había molestado ni siquiera un poquito en parecer una niña remotamente normal camino de un colegio remotamente normal. Solo le faltaba haberse pintado la cara con la sangre de sus víctimas. 




			Antes de que su padre la viera y las cosas se complicaran todavía más, Carlos le hizo aparcar a una distancia prudencial y se despidió a toda prisa para evitar otra ronda de preguntas incómodas. 




			Solo cuando el coche hubo desaparecido por completo de su vista, se atrevió a acercarse al taxi. 




			—¡Casi me matas del susto! —se sobresaltó la gemela, dejando a la vista una paleta rota que la delataba como Luna. Pese a su mal genio legendario, Carlos se alegraba de volver a verla. 




			—Trae, dame —dijo estirando la mano para ayudarla a sacar su equipaje del maletero. 




			En ese momento, otra niña se bajó del taxi por la puerta trasera. 




			Carlos tardó unos segundos en reconocerla. Luz se había cortado el pelo y ahora se parecía más a la princesa Mononoke, la protagonista de una de sus películas preferidas, que a su hermana gemela. 
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			—No preguntes —suspiró Luna que parecía haber envejecido cien años de golpe. 




			Luz, en cambio, parecía encantada con su nuevo estilo y con la idea de volver a la Academia. Probablemente, Benji, el líder de los Ohlund, otra de las cuatro secciones rivales, tenía algo que ver con los ánimos renovados de la gemela. 




			Antes de entrar en el aeropuerto, Carlos aprovechó para sacar de la maleta las últimas cosas que no se había atrevido a ponerse en casa por si acaso no volvía a tener la oportunidad. Si algo habían aprendido el año anterior es que nunca se sabía con qué te iban a sorprender en la M.O.N.E.Y. Academy. Esta vez, los Østrom estaban preparados para todo. 




			O casi. 




			Ataviados lo mismo para cazar leones en el Serengueti que para sobrevivir a la intemperie en el monzón asiático, Carlos y las gemelas fueron a reunirse con el resto del grupo en el hangar privado de la Academia, donde la señorita Rothweiler estaba ya pasando lista con la misma cara de estar maquinando un holocausto nuclear que de costumbre. 




			«Algunas cosas no cambian nunca», se dijo Carlos. 




			Pero Luz no era la única que había aprovechado las vacaciones para dar un giro radical a su imagen. 




			La transformación de la hermana de Charly era casi más sorprendente. La nueva Carlota, perfectamente peinada y arreglada, parecía recién salida de una de esas series de abogados neoyorkinos que tanto le gustaban a su padre. Nada que ver con la niña desaliñada de las gafas sucias que Carlos había conocido el curso anterior. 




			—Después de usted, señoría —le tomó el pelo César, su hermano mayor, cediéndole el paso para que el personal de seguridad de la Academia le escaneara las retinas antes de acceder al hangar privado. 




			Carlota le ignoró y se dirigió al control de seguridad con paso firme y un maletín de cuero bajo el brazo. 




			—Se va a presentar a no sé qué elecciones para ser consejera de no sé cuántos —le sopló Charly al oído mientras esperaban su turno—. Lleva todo el verano ensayando un discurso frente al espejo y haciéndole la pelota a mi padre. 




			Por suerte, Charly seguía siendo el mismo buenazo de siempre con sus gafas enormes y su cara de susto. Aunque estaba un poco menos esmirriado que el año anterior. 




			—Llevo todo el verano comiendo por encima de mis posibilidades —le dijo pellizcándose la cintura—. Por si las moscas... 




			Carlos se acordó de Fede, de su arsenal de chucherías y snacks, y de lo bien que se lo había pasado aquel verano. Se acordó de lo a gusto que se estaba en su cama calentita bajo su manta de estrellas y de lo bueno que estaba el escalope a la milanesa de su padre, y recordó lo que se había reído viendo aquel concurso de la tele con su madre... 




			—¡Señor Fuentes! ¿Va a venir con nosotros o le doy de baja? —le increpó la señorita Rothweiler sacándole del trance como si nada le hubiera hecho más feliz que tener un primer expulsado antes de embarcar. 




			Para no tentar a la suerte, Carlos se dejó escanear las retinas sin rechistar y siguió a la jefa de estudios por el estrecho pasillo que llevaba a la pista donde los esperaba el avión. Al verlo ahí, esperándolos con la escalerilla desplegada, todo negro y reluciente, confirmó sus sospechas. Aunque no tenía ningún símbolo distintivo ni ningún rótulo identificativo, no le cabía ninguna duda, era un Vulcan Phaeton XL80, uno de los jets privados más rápidos —y más caros— del mundo. 




			No es que a Carlos le interesaran demasiado los aviones, pero había dedicado gran parte de sus noches de insomnio a intentar localizar las No Name Islands en el mapa y, entre otras cosas, se había empollado las especificaciones técnicas de los distintos modelos de aviones privados que se comercializaban en el mundo. 
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			Lo curioso era que, por más que se había esforzado, en ninguno de los mapas interactivos que había consultado en internet, ni siquiera en el de la NASA, aparecía ningún archipiélago en la zona en la que, según sus cálculos, tenía que estar la M.O.N.E.Y. Academy. 




			Por la posición del sol y la variación de las horas de luz a lo largo del año, Carlos sabía que las No Name Islands estaban al oeste y más al sur que Madrid, pero, por más que había buscado, los mapas solo le devolvían el azul del océano, ni rastro de islas. 




			No tenía muy claro por qué estaba tan obsesionado con ese tema, pero pronto iba a salir de dudas de una vez y para siempre. Sin perder un minuto, se sacó del bolsillo la brújula astronómica en la que se había gastado los últimos restos de su paga con la intención de medir la hora solar en Madrid antes de despegar. 




			—¡Eh! Eso no estaba en la lista —le recriminó Luna por encima del hombro al ver el artilugio. 




			—De verdad, Luna, relájate un poco —le cortó su hermana. 




			A lo que Luna entró al trapo como un toro bravo: 




			—¿Que me relaje? ¡Que me relaje! ¿Yo? Ya. Claro. Pues como yo me relaje ya me dirás tú quién se va a ocupar de todo. Porque como tengamos que esperar a que tú te separes del espejo... 




			Aprovechando que las gemelas se habían olvidado de él, Carlos acabó rápidamente su medición y volvió a guardar su preciada brújula en el bolsillo del pantalón. 




			Una vez estuvieron sentados cómodamente en el avión, sacó un cuadernito de la mochila para apuntar los datos antes de que se le olvidaran. A las catorce horas de su reloj normal, el reloj solar marcaba las once y cincuenta. 




			—¿Sigues con lo de las coordenadas? —le preguntó Charly. 




			—Sí... —contestó Carlos un poco avergonzado—. ¿No te parece rarísimo que nadie sepa exactamente dónde están las No Name Islands? Me sigue pareciendo alucinante que nuestros padres no sepan ni dónde estamos... 




			Charly no dijo nada. Probablemente prefería que su padre no supiera exactamente dónde estaba para que no pudiera venir a sermonearle. 




			—Pero, bueno, mañana podré darte las coordenadas exactas —siguió Carlos como si Charly le hubiera preguntado—. Lo que hay montado encima de la brújula es un reloj astronómico que no necesita ni batería ni nada. 




			Carlos miró a su alrededor para asegurarse de que la señorita Rothweiler no los estaba escuchando y volvió a sacar la brújula del bolsillo para enseñársela a su amigo. 




			—Ya sabes, por si no nos dan los móviles o lo que sea —susurró—. El caso es que, si sabes la latitud, con este anillo te da la hora solar y, al contrario, con la hora solar puedes sacar la latitud. Yo creo que con eso tengo suficiente para calcular... 




			Charly estaba intentando poner cara de estar prestando atención, pero se notaba que había desconectado. En el fondo debía de estar preguntándose de qué demonios les iba a servir esa información para sobrevivir en la Academia. 




			Carlos lo dejó caer y volvió a guardar la brújula. Quizá sus amigos tenían razón. A lo mejor era una tontería andar pensando en latitudes y longitudes cuando tenían cosas más importantes por las que preocuparse. 




			Empezando por el desafío... 




			... y la criba... 




			... y... 




			Carlos había intentado por todos los medios no pensar en ella y en cómo le había mirado antes de subirse al avión el último día de curso. Incluso se había permitido el lujo de soñar que quizá habían sido imaginaciones suyas. En realidad, él no había hecho nada para quitarles el dinero a los Mullhogan. Por lo menos no conscientemente. Es más, podría decirse que hasta los había ayudado a encontrar el tesoro. Visto así, no había ninguna razón por la que no pudieran convivir todos pacíficamen... 




			 




			[image: ]




			 




			¿A quién quería engañar? 




			Rocky no le iba a perdonar nunca que hubieran expulsado a su mejor amiga por su culpa. 




			Aquella mirada había sido una declaración. 




			Una declaración de guerra. 




			Carlos se abrochó el cinturón preparándose para el despegue. 




			«Ya no hay vuelta atrás», pensó. 
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